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			Dedico este libro a ese niño, «mi primer modelo» que se pasaba jugando videojuegos mientras «esperaba que adelantara más capítulos del libro». ¡Qué gran sacrificio!

			También este libro es para ti ___________, para que puedas crear, soñar, dibujar, imaginar y seguir inventando porque…

		

		
			¿Qué pasaría si ese hilo rojo cruzara el universo para encontrarte? Quizá podría cambiar tu destino.

			AMRITA es el nombre que recibe el néctar de los dioses, el cual garantiza la vida eterna.

			GEA proviene del griego y significa «Tierra», la personificación de la «Madre Tierra».

		

	
		
			Libro primero

			“Los encuentros más importantes ya han sido planeados por las almas, antes incluso de que los cuerpos se hayan visto.

			Sin embargo, cuando las cosas comienzan a suceder y el camino se revela ante nosotros, tenemos miedo de seguir adelante”.

			Paulo Coelho (1947).

		

	
		
			Prólogo

			Hace mucho tiempo, los dioses decidieron crear vida en treinta y tres planetas. Muchos de los planetas, a su imagen; de los cuales, Amurrita, el segundo planeta con vida, hasta esa había logrado coexistir lo más pacíficamente, cómo era posible en una dimensión invadida por la oscuridad.

			Antiguamente, el mundo del néctar de la vida eterna, liderado por una poderosa sacerdotisa conocida como Hana de Yue y al Bundae no Hana «seres con habilidades especiales destinados a proteger al mundo y al universo, en cada una de sus rencarnaciones». Ellos habían logrado consolidar un gobierno renovando a cinco naciones compuestas por personas capaces de controlar los cuatro elementos: el agua, la tierra, el fuego y el aire; en conjunto con aquellos que no tenían ninguna habilidad. Eso trajo una paz que no duró mucho. Sin embargo, la tranquilidad volvió al planeta gracias a la descendencia de los protectores.

			Gracias al Bundae no Hana y a sus seguidores, con el tiempo, el sistema había ido cambiando, generando un nuevo gobierno aun cuando persistía la división de los cuatro elementos y de aquellos que no poseían alguno. Sin embargo, el gobierno seguía estando a cargo de la realeza, pero esta vez no serían escogidos por el hombre, sino por el mandato divino. Aquellos herederos al trono debían tener el espíritu de un buen gobernante. Por esto, el oráculo, aquel ser capaz de ver el destino de las personas, sería quien advertiría al mundo sobre el nacimiento de aquellos reyes. A pesar de su poder limitado en algunos aspectos, también podría aprobar o no un matrimonio al ver el hilo rojo del destino. Siendo él o ella guiados por la providencia. De esa manera fue como se logró paz durante siglos, la unión entre lo animado e inanimado. Lo material dejó de ser primordial para la mayoría, incluso otros planetas adquirieron la forma de gobernar de Amurrita, pero como en el universo, no todos se libran del mal. Un ejemplo claro era Gea, el planeta en el cual nací, quizás fue uno de los más corrompidos. Tan bello como destructible, muy alejado de lo divino. ¿Pero cuán indescifrable puede ser la voluntad de Dios? Que incluso colocó a dos niñas un destino casi idéntico como ellas mismas.

			De acuerdo con la historia, pasando algunos siglos llegó el esperado nacimiento de unas mellizas, el cual brindó una bendición a su padre, postulado para convertirse en un comandante honesto, valiente y respetado por todos a su cargo. Con ese rango, él sería capaz de brindarle a sus hijas una buena educación y tal vez un buen marido, de acuerdo a las leyes dictadas en ese entonces. Un ejemplo de esas normas era que todo hijo de noble debía asistir a la Ilgob de Vortexes D’Academy, una escuela donde los jóvenes podían ser educados para ser maridos o esposas de príncipes, así como de reyes e incluso para un concubinato, pero eso dependía del grado de estudios y del poder que tuviesen.

			En esa época, el poder y la credibilidad del oráculo todavía eran débiles, a pesar del cambio de sistema que se había estado construyendo años atrás. Lo reyes aún desconfiaba de los poderes sagrados y espirituales que algunos poseían, sin embargo, trataban de darle el máximo respeto que se debía a ese tipo de personas. Por esa razón, después de un tiempo uno de los reyes de Amurrita, de nombre Assur, mandó traer a la sacerdotisa Irina, «la hermana del exiliado rey Doray», la cual era capaz de ver el hilo rojo, pues el rey quería buscar el otro extremo del hilo que llevaba atado al meñique, su hijo mayor, el joven príncipe Ashkan, para saber a qué mujer desposaría este, confiando en el hilo rojo del destino, de los dioses.

			El rey, junto a su hijo y unos guardias reales llegaron hasta un mercado donde una mujer, vestida de campesina, tenía una nena en brazos, la cual poseía un peculiar lunar en el extremo derecho de su frente. La sacerdotisa Irina se detuvo frente a ella encontrando algo increíble y nunca visto o nombrado por los ancianos, el otro extremo del hilo estaba dividido en dos. Una de las mitades se encontraba atada al meñique de la niña que tenía en brazos la campesina, la otra parte llegaba a una pequeña dentro de una cuna de madera vieja. El destino del príncipe Ashkan era ambas mellizas. La sacerdotisa no sabía qué hacer ante ese extraño suceso, por lo que se dirigió a la campesina pidiéndole poder leer el futuro de las pequeñas. La mujer aceptó y como era de esperar, el aura de ambas niñas era resplandeciente como la de una reina.

			El rey se encontraba impaciente ante lo que sucedía. Aquel hombre, de frente arrugada y mirada cansada, preguntó sobre los hallazgos de la sacerdotisa. Ella debía tomar una decisión sobre lo que iba decir, no solo porque el futuro de las pequeñas estaba en sus manos, sino que también debía cargar con el destino de todos aquellos que poseían poderes espirituales, quienes estarían en riesgo si ella cometía algún error.

			El rey Assur no mostró ninguna expresión en su rostro, solo hizo una pequeña reverencia ante la madre de las niñas, cuando se le dijo que la primera sería quien le daría vida a la nueva reencarnación del rey Elián, el encargado de la protección total de Hana de Yue. El joven príncipe Ashkan se posó en su caballo, unos centímetros atrás de su padre, en ese mismo instante sus ojos dorados como el oro puro se posaron en la hermosa bebé de cabellos negros ondulados y de piel blanca con mejillas rojas. Quién diría que su padre, un hombre criado con la ley de hacer miserables a los miserables, se tomaría de tan buena manera la noticia de que su hijo desposaría con una plebeya. Sin embargo, no todos los reyes estaban de acuerdo con la situación. Algunos solo la percibían como una sierva nacida para destruir su paz, razón por la cual, la sacerdotisa Irina solicitó con urgencia una junta para comunicar lo sucedido a la Dailey Seishin de Vortexes, o la junta de ancianos espirituales, quienes se encontraban totalmente sorprendidos. Nunca nadie había visto ni oído de algo semejante al suceso que presenciaban, ninguno escuchó antes sobre la existencia de niños con un mismo hilo rojo, aun cuando fueran gemelos. Por lo tanto, tras unas horas de discusión, la Dailey había decidido que las criaturas debían ser protegidas y la manera más adecuada de hacerlo era ocultarlas en el templo, criadas por una sacerdotisa ya que, de acuerdo con la ley, solo los hijos de los Seishin podían estudiar desde pequeños en Wahine Seishin D’Academy, una escuela espiritual para mujeres, donde las mellizas estarían protegidas ante la tormenta que se avecinaba en ese planeta.

			La eomeoni seishin o madre adoptiva que cuidaría de las niñas era maestra de la princesa Irina. Una mujer de piel blanca, rostro dulce y ojos rasgados de color gris azulado. Ella aceptó gustosamente ante los hermosos ojos de las gemelas.

			—«Divin est a pawa Deorum, de Sarkin d’a Ourania et Malka d’Ourania». ¡La generación que viene de reyes, será la más poderosa que hayamos oído o visto jamás! Los ojos de Luna. Estos ojos son realmente puros, no creí en mi vida volver a verlos. —Levantó su rostro mirando hacia el norte del cielo—. La tormenta apenas está por empezar…

			El rey con más antigüedad del planeta, tras lo sucedido, decidió mandar matar a muchas bebés campesinas y a quienes se interpusieran en el camino. Dos reyes siguieron su mandato, mientras otros solo se contuvieron entre las sombras, ayudando a sus pueblos de la forma en que les era posible hacerlo. Mientras la sacerdotisa Irina fue exiliada, junto a sus guardianes, por proteger el paradero de las niñas. Siendo enviados al mundo conocido como «Gea».

			Años después, llegó el día en que el príncipe heredero Ashkan debía elegir una esposa, para lo que su corte le recomendó desposar a una de las protegidas de un poderoso comandante e hijas de una sacerdotisa. Él aceptó y el día de la boda, al ver por primera vez el rostro de su esposa, se dio cuenta de que, en el extremo derecho de su frente, había un peculiar lunar…
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			Sus tiernos ojos reflejaban el anhelo perdido. Su mundo había desaparecido en los estragos del tiempo, del lugar al que llegó a llamar «hogar». En los últimos momentos de él, en aquel mundo al que había llegado, debían servir para algo. «Eso pensó». Como de costumbre, durante nueve años, el anciano le contó a su bisnieta sobre aquel lugar al que él perteneció. El hombre esperaba que Evelina, una niña delgada, piel dorada y ojos color gris claro, pudiera contar a sus hijos o a sus nietos sobre aquel lejano lugar.

			—Hime-chan. —Como él le solía decir—. Prométeme que no olvidarás esta historia. Es muy importante. —El anciano tosió.

			—No lo haré, papá. También se la contaré a mis nietos, como usted me la ha contado. —La niña sonrió.

			—Ya es hora, Evelina. —Su mamá entró al cuarto—. Es momento de que dejes a los demás, poder despedirse de tú papá Doray.

			—Nunca te olvidaré, papá Doray. —La niña besó por última vez la mejilla de su bisabuelo.

			—Y nunca olvides. —Ambos repitieron. —Si aceptas la mano que te estoy brindando, tu destino podría mejorar.

		

	
		
			Sueños y pesadillas

			Vanezka:

			Si hablamos en términos científicos, el sueño proviene de la palabra «ensueño», la cual es un proceso de manifestaciones acerca de sucesos, imágenes, sonidos, pensamientos, entre otras situaciones que están relacionadas con la realidad y con lo vivido hasta el momento del sueño. Sin embargo, en muchas culturas, desde tiempos ancestrales y bíblicos, al sueño se le han atribuido valores divinos o místicos «y mi familia no era la excepción». Hasta donde mi memoria alcanzaba a recordar, tanto mi abuelita como algunos de mis tíos y mi mamá, habían tenido sueños anormales desde bastante tiempo atrás. «Al igual que yo». En el caso de mi mamá, eran muy recurrentes los sueños premonitorios y casi nunca fallaban, a menos que ella decidiera intervenir.

			Por alguna parte, aquel don era muy beneficioso, ya que nos permitía prevenir, pero, por otro lado, también era aterrador saber lo malo que iba a ocurrir. De igual modo, había sueños a los que no podíamos encontrar respuesta, como el mío. Algunas veces soñaba con un hombre. Una persona a la que no podía verle el rostro. En ocasiones me sentía triste, en otras, me reconfortaba, pero en su mayoría, me desesperaba no saber qué significaba. «¿Quién era?». Por eso, la capacidad de comprender su significado «tanto científico como premonitorio», estaba fuera de mi alcancé. Nunca antes había conocido a una persona como con la que soñaba y nadie lograba encajar en su silueta.

			Mi nombre era solo Vanezka, de 23 años con 1.57 de alto, cabello achocolatado lacio, cara ovalada, frente amplia, labios gruesos, nariz redonda «pequeña y algo chata», labios gruesos, boca pequeña y pestañas largas. Por parte de mi padre heredé la figura chontal «caderas amplias y un poco llenita». Por mi madre recibí ojos grandes de un gris metalizado. De ella también poseía la piel canela, al igual que algunos dones sobrenaturales, dejando atrás los talentos y la vanidad que caracterizaban a la flor de mi nombre.

			Era la mayor de dos hermanos. Marina era la segunda. La más hermosa, vivaz, caritativa y cariñosa. «En ocasiones, demasiado inocente». Aun así, no dejaba de ser el centro de atención, «lo contario a mí». Ella era una niña güera con 21 años y 1.54 de altura, de complexión delgada, cara redonda, nariz media con el puente un poco sobresaliente, labios rojizos y medios. Su cabello achocolatado era rizado, además poseía grandes y alegres ojos «un poco más claros que los míos y más oscuros que los de nuestra madre». Ella era igual a nuestra abuela paterna, salvo por el iris gris metálico, al igual que nuestro hermano menor Franco de 16 años de edad. Era güero, de un metro ochenta de altura, quien poseía una nariz perfecta para su cara ovalada, con frente larga, además de tener el cabello ondulado «y los ojos inclinados hacia arriba». Franco era un galán, tan encantador como fanfarrón, igual que los chicos vanidosos. A pesar de eso, también era tan amoroso y tierno como la mayoría de los hermanos menores, «por lo menos de nuestra familia». Éramos la dulzura «o pesadilla» que le daba vida a Gabriela Álvarez, nuestra madre.

			Me encontraba bajo un sol abrasador, por un largo camino sin pavimentar. En un momento bajé la mirada y vi a un lobezno que meneaba vivazmente la cola. Comencé a caminar, con él a mi lado. Mientras más avanzábamos el lobo crecía. «La sensación que me daba ese lobo era como si nos conociéramos». Me quedé parada observando cómo el animal se dirigía hacia el horizonte, sin perderme de vista. Él estaba esperándome cuando unos zorros hambrientos aparecieron. Unos fueron directo hacia el lobo, pero otro fue directo hacia mí. Y de nuevo, frente a mí estaba aquel chico de cabello anaranjado, con ojos dorados, como el oro brillante. «Me sentía inquieta y asustada». Estaba inquieta, también asustada mientras el muchacho sonreía. Él tenía su mano sosteniendo su costado derecho que sangraba y con la otra trataba de contener al zorro.

			Me desperté de golpe, escuchando la salvaje lluvia. Hacía una hora que había amanecido y el cielo seguía oscuro, al igual que en los días anteriores. Ya íbamos para una semana, aguantando las lluvias torrenciales, que, en varias ocasiones, inundaban la avenida principal afuera del fraccionamiento. «Como pasó en ese momento». Bajé a la planta baja, para buscar algo de comida.

			—Hermana, ¿qué harás de comer? —Marina me sonrió con esos enormes y brillantes ojos de cachorro, en cuanto entré a la cocina.

			—¿Qué tenemos de despensa? —pregunté, pero ella no respondió, en cambio fue Eve quien intervino.

			—Solo hay una lata pequeña de atún, una de frijoles refritos y ese dulce de maní extraño de NOPEV, que compró Roxana «y que desde lo ocurrido, no comemos». —Nuestra prima iba bajando lentamente por las escaleras, mientras secaba su cabello con esos aires de grandeza—. Ella se desayunó lo que quedó del estofado que hiciste ayer.

			—¡¿Todo?! —Marina azotó la puerta del refrigerador, con una expresión que iba desde sorpresa hasta molestia, mirando a la susodicha que estaba en la sala. Solamente Mar podía verse tan dulce estando enojada.

			—¡Es extraño verte faltar a clases solo por una lluvia! —Eve se burló de Marina deliberadamente solo para evitar que no nos quejáramos de Rox «a veces olvida que es fácil leer su mente».

			—Un estudiante normal no puede arriesgarse a ir a la escuela con un pronóstico de lluvia eléctrica. —Marina se encogió de hombros como si la situación fuera obvia, pensando en lo innecesario que era continuar con el tema de la egoísta de Roxana.

			—¡Por supuesto! Es lo único bueno de este clima. ¡No ir a dar clases! Pero odio que haga frío y lo que la humedad le hace a mi cabello. —Su cabello ondulado color castaño cobrizo, se había esponjado—. ¡Es un fastidio!

			—La excelencia educativa andando. —Dije con un toque de ironía, lo suficientemente alto para que mi prima escuchara, mientras se sentaba en la sala.

			Evelyn Arisbeth, de 28 años, era la mayor de todos los primos y obviamente, de las hijas de la tía Irma. Aris era como la familia solía decirle «Eve era como la mayoría de sus conocidos la llamaban». La típica reina domínate, arrogante y narcisista, pero al final de todo, amaba a sus hermanas y por ellas estaba dispuesta a todo «como una leona». De piel blanca con mejillas rosadas, alta de uno sesenta, cara ovalada, cejas ligeramente triangulares y nariz un tanto ancha. Era la única de sus hermanas que tenía los ojos totalmente grises «y la única de piel blanca que los tenía de ese color». Aris era jugadora de americano y como tal, tenía la figura robusta y firme, pero en ocasiones era demasiado “vivaracha”, por así decirlo.

			—¿De qué te quejas, Arisbeth? Tú puedes mantenerte caliente. —Roxana, la segunda hermana de Aris no dejaba de darle vueltas a los canales—. No hay nada bueno en la tele. —«Esa niña siempre con cara de “no romper ni un plato”».

			—¿Podrías dejar de quejarte, Barroxana? —Marina se sentó en el sillón tal cual niña dispuesta a regañar a su hermana menor mientras la otra solo rodaba los ojos—. Deberías agradecer al clima por hacer que te cancelaran clases y no tener que quemar tu última falta.

			Roxana o Roxy, como la conocía la mayoría «Barroxana, como Marina la llamaba», era la antítesis de mi hermana en casi todos los sentidos. Roxy tenía 21, «6 meses menos que Mar», pero ella medía 1.60. Doble cara, seria y en ocasiones «arrogante». De complexión media con un poco de cadera, piel beige, ojos marrones verdoso, cejas un tanto pobladas, nariz medio aguileña, cara ovalada con algo de acné y escasas pecas en las mejillas. Su cabello castaño lo llevaba siempre en un corte tipo shang.

			—¡No molestes, mandarina! —Mar odiaba que Roxana le dijera así, pero solo podía arrugar dulcemente la nariz y poner los ojos en blanco.

			—¡Ya cállense! —Arisbeth le arrebató el control a Roxana—. ¿Cuándo dejarán de pelear como verduleras? Por cierto, ¿qué comeremos, Van?

			—¡¿Acaso soy su nana?! —Respiré hondo y luego respondí—. Solo haré ramen con huevo. Un momento… ¡Espera! —Llamé la atención de Aris, mientras corrí a sentarme al lado de Mar.

			—¿Qué sucede? —preguntó Aris alarmada.

			—¡Regresa a las noticias! —pedí mirando fijamente la pantalla.

			El vídeo que estaban pasando era de dos enormes bolas platinadas en el cielo «parecían bastante grandes». Las voces de las personas se escuchaban entre emocionadas y asombradas. En el siguiente vídeo que pasaron, el cielo se veía más cargado de nubes, pero los mismos objetos aparecían. El noticiero estaba mostrando fragmentos de varios vídeos, de diferentes lugares de México.

			—Estos objetos aparecieron a las siete de la mañana y duraron tres horas, en diferentes estados de la República. Datos informan que no somos el único país donde se ha visto estos objetos. Los Gobiernos aún no han confirmado si es alguna clase de experimento o una anomalía. —La conductora estaba bastante seria, incluso se acentuaban visiblemente las arrugas de su frente—. El presidente anunció en la mañana que desconocían el origen y que las fuerzas áreas estaban investigando. Por lo que hizo un llamado a la ciudadanía, principalmente a los jóvenes, para que no divulgaran noticias falsas que generen pánico. De igual modo, la nueva empresa NOPEV se ha…

			Dejamos de escuchar la publicidad. Era como si una película de ciencia ficción se estuviera haciendo realidad. Para otros podría ser solo una broma, para que los noticieros llamaran la atención o quizá, una cortina de humo política… «sí, pero no al modo que otros podrían creer». Para nosotras, como conocíamos el mundo, esas cosas era una advertencia de peligro para una posible masacre.

			—¿Es como en el 47? —Aris murmuró una pregunta, pensando en el incidente que ocurrió 75 años atrás.

			—No… como en el 52 o el del 2006 —agregó Mar.

			—Ojalá no pase como en el 52… —Entrelacé mis manos, mirando el televisor.

			No pasará, «nunca lo permitiré». Éramos invisibles para las personas comunes, incluso para las personas como nosotros, y así debía seguir siendo.
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			Marina iba jugando con la lluvia. Uniendo y moviendo las gotas de lluvia como una pequeña bailarina tan dulce y tierna. Normalmente dejaba que ella o Franc se divirtiera con las pequeñas oportunidades para usar sus poderes, mientras yo vigilaba que nadie nos pudiera ver. Nada nos había delatado «nunca». Desde hace mucho tiempo nuestra familia se había vuelto invisible, incluso para las personas que eran como nosotros. No obstante, en esa ocasión fue diferente. Teníamos que bajar de la banqueta ya que había un arbusto que impedía el paso. Lo habíamos hecho sin ningún contratiempo al ir a la tienda, pero de regreso un coche aceleró dispuesto a mojarnos. «Sus pensamientos maliciosos eran asquerosos». Las personas en la calle en las épocas de lluvia son la comida de aquellos maliciosos que se divierten con los juegos pesados.

			Levante una delgada pared de agua sucia, para protegernos de que el coche nos bañara con ella. Los muchachos del coche se confundieron al instante y el que iba manejando «con las copas que llevaba encima», no pudo controlar el coche. Las llantas resbalaron en el agua, girando hasta chocar contra la pared cerca de nuestra privada. En la contra esquina de donde estábamos.

			Tres hombres, al otro lado de la calle, en la acera contraria, nos vieron. Ni siquiera me percaté en ese entonces de que ellos estaban ahí, hasta que el coche se estampó con el poste de la alimentadora y Marina, temblando, los señaló, diciéndolo en mi mente. No los volteé a ver, simplemente tomé de la muñeca de mi hermana, para salir corriendo de ahí. «¡¿Cómo no me di cuenta?!».

			—¡¿Qué pasó?! Se escuchó un estruendo muy fuerte. —Al instante en que Arisbeth abrió la puerta comenzó a cuestionarnos—. ¿Sucedió algo?

			—Sí. —Respondí simplemente al jalar rápidamente la reja de protección y ponerle llave.

			—¡¿Qué pasó?! ¿Por qué estás pálida Marina? No digan que nos encontraron… ¡Esto está mal! —Roxana se dejó caer en el sillón, dejando que sus pensamientos fluyeran en diferentes direcciones.

			—Estábamos caminando debajo de la banqueta para pasar, justo cuando unos chicos en su coche aceleraron para mojarnos. Van nos cubrió con un escudo de agua. Ellos perdieron el control y chocaron contra el otro muro de la privada —Mar estaba hablando muy rápido—. Entonces nos dimos cuenta de que había tres hombres, cubiertos con impermeables negros, viéndonos. —Frunció su ceño, como esperando un regaño—. ¡Nos estaban viendo! No pude leer sus mentes.

			—Wow… No sé qué decir. —Arisbeth se pasó a sentar junto a Roxana, quien también había perdido el color en su rostro. Por un largo momento no hicieron ruido, hasta que Eve volvió a hablar—. Si alguien las vio… ¿Cómo…? ¡Siempre has sido cuidadosa, Vanezka!

			—¡Estamos muertas! —Roxana dejó caer sus palmas en sus muslos rompiendo a llorar.

			Habían pasado años sin que fuéramos nuevamente descubiertos y por un descuido sin sentido, todo se arruino…

		

	
		
			Latente

			Vanezka:

			Hay registros que afirman sobre la existencia de un sexto sentido, eso que nos mueve ante las posibilidades y nos hace susceptibles a las premoniciones. Aquello que solemos llamar «intuición» o «una simple corazonada» que, curiosamente, aparece cuando la situación es latente. Justo antes de que la posible acción pase. Después de una hora habíamos logrado calmarnos y, luego de otra más, terminamos de comer. La lluvia seguía su curso. Todo iba como si nada hubiese pasado. Esa vez, Marina puso una película para distraernos: A walk in the clouds. Estábamos concentradas a la expectativa «esperando a que regresara el papá al cuarto», en el momento en que tocaron la puerta. Todas brincamos y las palomitas volaron. «Era bueno que mi trabajo no fuera barrer». La puerta sonó una vez más.

			Sus pensamientos llegaron a mí, por lo que me sentí impresionada. Tragedia en su mente, tragedia en la película, «todo era tragedia». Marina corrió a abrir, con una sonrisa grande en su rostro, parecía que sus ojos se desbordaban de alegría. Era tan fácil para ella alegrarse, sonreír y enamorarse. «Era molesto». Puse los ojos en blanco, levantándome al instante hacia la cocina.

			El rostro de mi hermana se iluminó. El chico alto de piel morena acanelada, con cabello corto y ojos entre ámbar y miel, «casi como un… lobo», sonrió. Él era el amor platónico de Marina y Roxana «para una el segundo y para la otra el tercero». Alguna vez Aris también lo vio con otros ojos, pues era realmente guapo «no solo por sus labios un tanto carnosos». Con amigable sonrisa, pestañas largas y ojos grandes. «El deseo de muchas en nuestra infancia». Para mí fue mi mejor amigo, hasta que entró a la escuela militar diez años atrás. Después de eso, lo volví a ver hace tres años, cuando llevó a sus dos hermanos menores a Pachuca, pero él no se quedó. «Y en ese momento, nuevamente estaba en la puerta».

			Las voces de Marina y Roxana eran demasiado alegres. Lo saludaban con dulzura, como dos perritos saltando alrededor de su dueño. La causa por la que Arisbeth se olvidó de sus sentimientos fue la misma razón por la que dejé de considerarlo como un amigo, porque se convirtió en militar y los soldados son un peligro para personas como nosotras. Sin embargo, Mar y Rox no lo veían así. «Las mentes embelesadas con su corazón fascinado no pueden percibir el peligro». Aris lo saludó secamente, en cambio, yo ni siquiera lo miré.

			—¿Aún me odias, Van? —Se recargó de la pequeña barra cerca de la cocina. Su sonrisa se extendió en su rostro de manera juguetona. «Eso no funciona conmigo».

			—¡Ay, Brandon! —Mantuve una actitud pasiva. No lo miré, simplemente seguí tallando los trastos—. El odiarte significa que eres algo importante en mi vida.

			—¡¿Qué quieres, Brandon?! —Arisbeth se paró cerca de él, con los brazos cruzados. «Yo era fría y ella hostil»—. ¿Has venido a intercambiarnos por… alguien? —Alzó una de sus cejas de diva villanesca.

			—¡Claro que no! —exclamó Brandon, fingiendo sentirse ofendido.

			—¿Nos has delatado? —Roxana preguntó con un rostro realmente triste.

			—¿Qué ha pasado? —Mar también había dejado su trance, preocupada por lo que hubiese podido pasar—. ¿Qué problema hay, Bran? —Ella lo miró con sus grandes ojos brillantes, a la expectativa de un pensamiento que respondiera la incertidumbre, sin embargo, los pensamientos de Brandon también eran un lío.

			—¿Puedo sentarme? —Señaló la sala mientras caminaba hacia ella—. Ya deben de haber escuchado lo que pasó esta mañana. —Tomó un puño de palomitas y se sentó.

			—No le des más vueltas, por favor. —Suplicó mi hermana quien hasta preocupada se veía encantadora.

			—La situación actual no es como la de hace ochenta, o como la de Roswell, ni como la de hace diez años. —Señaló el hombre—. Se parece más a la de los cincuenta…

			—Cada vez que aparecen esas… cosas en el cielo, que ni sabemos qué son. ¡Comienza su mentada depuración! —Arisbeth interrumpió frustrada, haciendo ademanes—. ¡Ha pasado lo mismo todas las veces!

			—Este Gobierno no está dispuesto a cooperar más con la «depuración», lo planteo incluso antes de entrar al poder. Ya ha indicado su posición de acuerdo a la actual situación —él afirmó, «pero Brandon también es un militar».

			—Sí, él nos lo prometió —lo interrumpí, entregándole un plato de comida—. Nos prometió protección si votábamos por él y lo hicimos, ¿pero nos la va a dar? En realidad, no creo que pueda hacer mucho… Al menos que sea una guerra.

			—Tendría que hacerlo. Sus hijos son como nosotros —puntualizó Mar.

			—Pero también hay traidores que son como nosotras —indicó Roxy.

			—Y que son militares —añadió Aris, observando de manera despectiva a Brandon.

			Marina estaba a punto de objetar, cuando los pensamientos de Brandon salieron a flote y en orden. Todo el temor que teníamos, aquello de lo que queríamos salir, de lo que nuestros padres pensaron protegernos, iba a ser lo que nos hundiera. Al final, la pesadilla se estaba haciendo realidad.

			La familia de nuestras madres, desde nuestros abuelos hasta nuestros tátara-tatarabuelos, habían odiado a los militares. Todos los soldados, de cualquier parte del mundo, eran los cazadores de los «no-naturales» como nosotros. Cuando mi madre se casó, mi abuelo no estaba contentó con eso, porque la familia de mi padre había optado por tener al enemigo más cerca, «y hasta cierto punto, funcionó». Fue nuestra protección hasta ese momento.

			—Viniste a advertirnos de Adolfo, ¿él también regresó? —mi voz apenas audible por el shock que me generó. «Adolfo era mi pesadilla».

			—¿Por qué no lo dijiste antes, Brandon? —Los ojos de mi hermana se volvieron húmedos—. ¿Por qué le has dado tantas vueltas?

			—¿Qué? —Arisbeth también intervino intentando procesar todo y cuando al final lo entendió, se dejó caer en el sillón—. ¿Qué tiene que ver ese…? No puede ser… Nos va a matar.

			—Adolfo sospecha de que ustedes son “no-naturales”. —El rostro de Brandon se oscureció.

			—¡Definitivamente estamos muertos! —Roxana se quedó estática pensando en cómo suplicar una muerte rápida y sin dolor.

			—Tenemos que hacer algo… —Marina cubrió su rostro con ambas manos.

			—Debemos avisar a nuestros padres… —prosiguió Arisbeth.

			—NO, ¡no! y no. No haremos nada. —Pasé una mano sobre mi cabello mirando a mi hermana y a mis primas alternativamente, negando sus palabras y pensamientos—. Eso haría que sus dudas se confirmen. Además, Brandon y sus hermanos estarían en peligro, porque claramente Adolfo sabría quién nos advirtió. —Miré fríamente al chico moreno que comía palomitas—. O quizá es lo que espera, que reaccionemos a lo que Bran nos cuenta y atrapar dos pájaros de un solo tiro.

			Los pensamientos de Brandon se volvieron a esparcir en fragmentos de recuerdos. En ese momento pensaba que, si mis sospechas eran ciertas, Adolfo también sospechaba que Brandon y sus hermanos eran «no-naturales» infiltrados. De que eso fuera cierto, necesitaríamos encubrirnos. «Pero… ¿cómo?».

			—¿Sabes de alguna ayuda? —Mar lo miró esperando que él volviera a esparcir sus pensamientos—. ¿Verdad?

			—A como están las cosas. —La pierna izquierda de Brandon se había comenzado a sacudir rápidamente. Su mirada se había vuelto oscura al igual que su mente—. Tanto el presidente como el secretario de la defensa están en peligro ahora por su posición defensiva. —Colocó su puño, que estaba cerrado en su boca, bajo su fuerte mentón—. ¿Recuerdan sobre La Gran Nación de la que nuestros padres hablaban? —Me miró y asentí—. No es una invención. No sabemos quiénes sean, ni siquiera si es una organización. Aunque parece que han filtrado gente en nuestras bases. Se comunicaron directamente con el secretario cuando nos estaba dando órdenes. Lo que solicitaban era dar un golpe de Estado para mantener la “supuesta” paz en nuestro país y… —Él tragó grueso.

			—¿Contribuir en la depuración? —Arisbeth intervino—. ¿Esas cosas en el cielo son su señal?

			—No estoy seguro, Evelyn. —Cuando mi prima mencionó los objetos, Brandon se puso rígido, intentando bloquear recuerdos.

			—¿Hay algo más que podamos saber? —Intenté adentrarme más en su mente, pero estaba demasiado nerviosa para lograrlo.

			—No —él respondió. Sus ojos perdieron brillo.

			—Entonces tienes que contribuir. —Todos me miraron sorprendidos—. No es algo que no hayas hecho antes, ¿verdad? —Esa ves fui yo quien bloqueó los pensamientos de Brandon. No quería ver de lo que había sido capaz de hacerle a su propia gente y no quería que Marina lo supiera, así que mantuve sus pensamientos dentro de sí—. Ayuda a Adolfo. Déjalo que haga lo que él cree. Vamos a dejar que toda siga su curso. —Me crucé de brazos, tamborileando mis dedos sobre ellos—. Hasta que estemos los dos frente a frente. Hasta que sus dudas se disipen. Hasta que piense que somos comunes y corrientes. Solo así estaremos nuevamente a salvo.

			—Él puede intentar cosas horribles para exponerlos. —Brandon nos trataba de advertir, pero que intentara mantener ocultos sus pensamientos me generaba desconfianza—. Lo he visto…

			—Tendremos que soportar, si esa es la manera en que podemos protegernos. —Ya no era capaz de sentirme tranquila.

			—Él quiere verte y no sé cuáles sean sus intenciones. —Fijó su mirada en su comida para evitar mi mirada—. Me envió a pedirte que vayas a…

			—Creo que mis sospechas no son tan inciertas. ¿No crees, Brandon? —Le regalé una sonrisa de lado, por si eso le demostraba lo poco que creía en él aun cuando algo me decía que si lo hiciera. «Debo de estar loca».

			¿Qué ser en este mundo era capaz de ponerse como carnada? Aparte de los insectos que eran devorados por sus crías desde las entrañas… Los humanos éramos los únicos capaces de planificar nuestra propia destrucción. «Exactamente como yo». Guardamos silencio. Los pensamientos de Roxana y de Marina se iban de la película a la situación de peligro, pero terminaban desviándose al chico que estaba en casa. En cambio, Arisbeth sumaba sus problemas sentimentales por el niñato de su novio. Por otra parte, Brandon mantenía la mente enfocada en la película y en mí. «¿Tanto tiempo y no podía soltarme?».

			Él chico se levantó para retirarse y entre torpes despedidas salió de la casa. Lo seguí hasta la salida, para indicarle que le dijera a Adolfo que me negaba totalmente a verle.

			—¿Puedo verte mañana? —lo dijo sin pensarlo—. El viernes tengo día libre… o el domingo. —Colocó sus dedos pulgares en su cinturón, a los costados de su cadera—. Mi trasferencia aquí será muy, muy larga, o eso creo.

			—Sabes que no siento nada por ti. Ha pasado tanto tiempo. —Me crucé de brazos haciendo énfasis en la frase “tanto tiempo”.

			—Aún te preocupas por mí. ¡Eso es suficiente para mí! —Sonrió como si fuera un niño que había encontrado su juguete favorito—. ¡Te veré el viernes! —Corrió hacia su Jetta negro—. ¡Tú decides la película! —Cerró su puerta sin dejarme negar.

			—¿Cómo es que aún le gustas? —preguntó Roxana con su cara expresivamente sorprendida.

			—¿Cómo puedes ser tan fría? —Marina se quejó, haciendo una mueca de enojo. «Tiernamente enojada».

			—¡Les ha lavado el cerebro! —Arisbeth se dio la vuelta en dirección a las escaleras.

			—¿Y? —Ambas correaron.

			—¡¿Son estúpidas?! —Parecía que Aris quería quemarlas—. ¡Es un militar!

			—¿Y qué? Tú andas con el hermano de uno. ¿O no es cierto, Marina? —escupió Roxana, luego se dirigió a Mar en busca de apoyo.

			—Y es el que nos quiere muertas. —agregó mi hermana.

			—¡Es suficiente veneno por ahora! —me quejé.

			«Esas dos juntas eran un dolor de muelas». Tiempo atrás, ellas habían comenzado a vivir como perros y gatos, peleando a cada instante y contradiciéndose en todo, solo por un hombre. Pero, en cuestión de minutos, Brandon y Raúl las había vuelto a unir, como de niñas. «Los hombres son un peligro latente».

		

	
		
			Pesadilla

			Vanezka:

			De nuevo me encontraba en el mismo lugar, pero el sol ya no era abrasador. La lluvia resonaba en mis oídos, como una tormenta. Comencé a correr por el largo camino sin pavimentar. De nuevo vi al lobezno de ojos ámbar que meneaba vivazmente la cola. Comencé a caminar, con él a mi lado. Mientras más avanzábamos el lobo crecía. En un momento me quedé parada observando, no deseaba avanzar… Los zorros hambrientos aparecieron. Unos fueron directo hacia el lobo, pero otro fue directo hacia mí. Entonces, un gran perro café apareció, protegiéndome. Sus ojos dorados como el oro brillante decían algo que no entendía «me calmaron».

			¿Qué tan agresivo puede ser un zorro hambriento? En un mundo hecho para los hombres, seguramente las presas son tan fáciles para ellos. Entonces, ¿qué se siente vivir en un mundo hecho para los hombres? Ellos son solo animales de caza y los soldados animales rapaces, como esos que solo buscan su supervivencia. «Pueden permanecer en la cabeza, mientras una mujer quiera».

			—¿Soy un criminal para que me traigas así? —Me encontraba esposada a una silla de madera—. ¿O acaso soy un animal como tú? —Sonreí, pero mi voz sarcástica sonaba más a un rugido furioso—. Lo aborrezco «y le temo».

			—Este fue el único camino que me dejaste para hablar contigo. —Sus ojos eran sombríos. Parecían como dos cuchillas. «Sé lo que quiere»—. Te he estado buscando y no me has permitido hablar. Me preocupas. ¿Qué no lo entiendes? —su voz era más áspera de lo que había llegado a recordar, «profunda y fuerte como la de un demonio»—. ¿Cómo puedo mantenerte segura si actúas como una niña? Eres mi mu…

			—¿Mantenerme segura? —lo interrumpí antes de que pudiera sacar sus asquerosos pensamientos—. ¡Ja! ¿Por qué tú deberías mantenerme segura? —Logré deshacerme de las esposas. De algo me servían mis habilidades «no necesariamente mis poderes».

			—Porque me importas… —Su mirada es asquerosa.

			—No había escuchado eso antes de ti. —Aplaudí, dejándolo sorprendido—. Has mejorado mucho en tu actuación, estos últimos… ¿Cuatro o cinco años? —Me coloqué nuevamente el pasador en el cabello y sonreí orgullosa—. Como ves, yo también.

			—Vanezka —su voz fue un sonido gutural.

			—No digas mi nombre. —Me crucé de brazos, poniéndome seria con una máscara de frialdad—. Creí que me había librado de ti.

			—Nunca lo harás —gruñó.

			—¿Por qué no te mueres ya? —escupí.

			Su mano golpeó fuertemente el escritorio de madera oscura. Sus ojos se nublaron llenos de ira «lograr eso en él era mi delicia». Esos ojos marrones seguían siendo tan oscuros como los recordaba «pero el infierno reflejado en ellos se había vuelto más terrorífico». El hombre frente a mí lucía más cruel y físicamente distinto. Su piel blanca había dejado lugar a una rojiza, con ojeras profundamente visibles. Además, su mandíbula cuadrada se había vuelto más firme y junto al ridículo bigote que llevaba parecía un capitán del porfiriato. El típico controlador dictando lo que una mujer debe hacer.

			—Pasado mañana nos casaremos en el…

			—¡Eres repugnante! —Exclamé, caminando hacia un costado de la silla en la que estuve amarrada. Él se levantó de su asiento en cuanto percibió mis intenciones—. ¡No me cansaré nunca contigo! —Mi miedo había comenzado a emerger solo de pensar en estar atada a él, a ese cazador «a mi pesadilla».

			—¡No es una pregunta! ¡He dicho que te casaras conmigo y no hay discusión! —ordenó como si fuera uno de sus perros a los que les podía decir qué hacer.

			—¡No eres digno de mí, Adolfo! —Traté de ocultar mi terror con arrogancia.

			—Qué arrogante te has vuelto. —Torció su rostro, molesto.

			—Lo aprendí de ti. —Me mofé, pero mi acto no estaba funcionando.

			—¡Es suficiente, Vanezka! —Su rostro se oscureció más por la exasperación… acción que en otro momento me hubiese divertido «con el Adolfo del pasado».

			—Me largo. —Me giré, solo quería huir de ahí. «De él».

			—VUELVE AQUÍ —rugió, golpeando su escritorio a modo que se escuchó el crujido del vidrió que estaba sobre aquel. Un frio recorrió toda mi columna vertebral empujándome a moverme más rápido.

			—¡¿Quién te crees que eres para impedirme hacer lo que me da la gana?! —Caminé sin detenerme, sin voltear pues mi mascara se había caído ante el crujir y ante sus pensamientos.

			—NO ME DES LA ESPALDA, VANEZKA, TE LO ADVIERTO —volvió a gritar. No cedí.

			La silla tronó contra la pared cercana a la puerta. Sentí su furia en mi espalda, por lo que no pude evitar volverme. Su rostro se había vuelto rojo de irá «una faceta de él que me iba a ser imposible de olvidar». Pareció como si hubiera estado a punto de voltear su escritorio para poder correr hacia mí. El pánico se estaba apoderando de mí, haciéndome prácticamente imposible comenzar a temblar. El sudor frío recorrió mi espalda y frente, «mis piernas iban a flaquear».

			—No te iras hasta que yo lo ordene… —escupió golpeando su escritorio una vez más.

			—Quiero irme… —me forcé a decir.

			—NO. —Se movió de su escritorio.

			—NO. ¡No te acerques! —hablé con desesperación, «temblando».

			—Lo estoy haciendo por tu familia. Por tu padre que lo pidió… —Casi podía escuchar el rechinar de sus dientes.

			—¡No finjas que eres bueno! —grité, alcanzando a poner una silla rota entre nosotros—. ¿Cuándo dejarás de ser un cobarde y de querer utilizarme? ¡¿Por qué tienes que arrastrarme a esto?! —Colocó su mano en la silla, para jalarla—. NO TE ACERQUES Y NO TE ATREVAS A TOCARME. —Mi cuerpo había comenzado a sudar frío. El pánico inundaba mi piel.

			—Me estoy cansando, Vanezka…

			—¡Has destruido a mi familia! —Intenté mantener mi voz firme—. ¿Tú eres el ofendido? ¡¿Por qué no lo puedes entender?! Ni siquiera a Evelyn podrás tener. Solo le das asco igual que a mí… —Podía vomitar solo de escuchar sus pensamientos.

			—Yo seré quien lo compruebe. —Sonrió, dando un paso hacia delante de manera brusca—. Después de ti, claro.

			—¡No avances! —Intenté levantar la silla.

			—Siempre me has estorbado. —Su voz parecía quererme cortar. —¡Por tu culpa no puedo estar con Evelyn!

			—¡Tú fuiste quien destruyó mi vida! —señalé.

			—Si tu padre no hubiera aparecido… —gruñó.

			—¡No! Si tu padre no hubiera hecho lo imposible para interferir con mi familia… —Él dio otro paso.

			Adolfo me odiaba y quería a Arisbeth, pero al mismo tiempo había algo dentro de sí que no le permitía dejarme. Quería mantener alejadas a nuestras familias, pero al mismo tiempo yo era su solución, «un juguete de consuelo».

			Giré rápido hacia la puerta, sin embargo, él fue más rápido que yo. El aire salió de golpe y la vista se me nublo, en cuanto mi cuerpo y mi cabeza tronaron en el escritorio. Toda mi piel ardía del golpe, pero el dolor que recorrió en mi pierna disipó mi coraje. De igual modo, el terror había comenzado a invadir cada centímetro de mi cuerpo. Mis ojos se cristalizaron, pero no quería llorar, «no frente a esa basura».

			—Te casarás conmigo quieras o… —Volvió a su deseo de querer que luchará. «De descubrirme».

			—No soy tu muñeca —dije. Él quería que le diera evidencia de ser una «no-natural», para deshacerse de mí—. ¡No necesito tus reglas! NO ERES MI PADRE. —Pero no le iba dar el gusto.

			—Será mejor que vayas con calma conmigo, Vanezka —dijo posando sus palmas en el escritorio.

			—¡Atrévete a tratar de golpearme una vez más y lo pagarás caro! —grité. Esa era mi pesadilla, «mi pesadilla llamada Adolfo».

			—Querida. —Su sonrisa se hizo grande y sus ojos brillaban—. ¿Crees que con golpearte será suficiente para que aprendas? —Se acercó sujetándome.

			Mis piernas no reaccionaron. Los recuerdos de la depuración en su mente habían perforado el pánico en mí. Odio a los hombres, en verdad los odio, pero más a los soldados. «Al soldado que estaba sobre mí». Las cosas se comenzaban a distorsionar, la cabeza me dolía, el corazón no me dejaba de latir y el estómago se me había revuelto. «Me iba a desmayar». Sentir sus manos sobre mí me hacía sentir sucia y a él le fascinaba su poder. «Se deleitaba con la tortura». Las cosas que él podía hacer escapaban de la imaginación. «La palabra “cruel” se quedaba corta para describirlo». Leer su mente era una angustia infinita que me repugnaba. Deseaba borrarla. Quería eliminar esas imágenes de familias «no-naturales…» de mi mente. No podía soportarlo más, quería huir. Él me sostuvo más fuerte en cuanto intenté zafarme de sus asquerosas manos. Me empujó más fuerte contra el escritorio. Mi espalda y mi cabeza tronaron con el golpe, haciéndome dar un grito ahogado.

			—Suplícame que te suelte. —Rio con una mirada llena de perversión—. ¡¡Suplícame!! —Apretó más fuerte mis hombros—. O muéstrame qué más puedes hacer…

			—No… Aunque me esté muriendo… —Apreté los dientes al instante, tratando de ordenar mis ideas—. ¡Nunca te rogaré! No te necesito… —Intenté quitármelo de encima, pero ya había perdido mis fuerzas. «Todo me daba vueltas».

			—¡Ya lo veremos!

			Mi sueño se había vuelto pesadilla. Pensé ser fuerte para lidiar con Adolfo, pero no sabía en lo que había llegado a convertirse. Solo quería llorar y escapar, «o desaparecer». Sus pensamientos y su toque me estaban volviendo loca. Creí que, si no perdía la consciencia, iba a perder la cordura. Sin embargo, Brandon, junto con otros soldados, entró en el preciso momento en el que ya no podía contenerme. Su codo golpeó con el costado de Adolfo, haciéndolo retroceder. En ese instante, le indicó a una chica vestida de verde sacarme de ahí. En los ojos de ella también pude ver el horror. Ella me llevó rápidamente hasta la parada de la alimentadora, entregándome mis cosas. Su mente me decía que esto le iba a costar mucho. Ayudarme le iba costar mucho a todos ellos. «A Brandon».

			Di traspiés, temblando sin parar, antes de que llegáramos a la parada. Me aterraba la idea de que Adolfo me siguiera o que quisiera torturar a mis hermanos y a mis primas «por lo que deseaba hacerle a Arisbeth… y a mí» para comprobar nuestra verdadera identidad. Lo peor era que, si él volvía a acercarse, no me creía capaz de contener nuevamente «otra y enloquecería». Él había cambiado, «empeorado», y no sabía hasta qué punto. ¿Qué tan agresivo puede ser un zorro hambriento? «Lo mismo que un demonio».

		

	
		
			Es once: once

			Vanezka:

			La fobia es un temor irracional que cada persona siente ante un objeto o una situación extraña, incluso, hasta a las mismas personas. Un ejemplo es la arrenofobia, un trastorno que produce un miedo constante irracional y anormal hacia “casi” todos los hombres. «Un miedo especifico que no he podido superar».

			El chofer de la alimentadora me miró asustado. La militar me ayudó a sostener la tarjeta para pagar mi pasaje. Nadie podía imaginarse cuánto me estaba conteniendo para no perderme en la locura, «para no caer en el abismo». Mis manos temblaban estrepitosamente. Durante varios años, esa fobia la había estado tratando. El nacimiento de Franco había sido de mucha ayuda, después… Luego de que Adolfo había entrado a mi vida «cuando ni siquiera lo pedí», mis monstruos volvieron a surgir. «Nuevamente tuve que luchar, por su culpa». Con su partida conseguí nuevamente mi autocontrol, «aunque nunca había sido uno total». Había logrado un cambio en mi miedo y el costo fue la transformación de mi empatía a la insensibilidad. A excepción de mi hermano y de mis primos, no podía sentir compasión por ningún hombre «o emoción». De hecho, en ocasiones me costaba mucho compadecerme de los sentimientos. Sin embargo, no podía deshacerme del miedo o la irá «hacia ellos sobre todo».

			Recordé que llevaba un libro, «muy especial para mí». En él había escrito algunas cosas reales, que para aquella escritora eran probablemente ciencia ficción, «en mi mundo, era la realidad». Ahí estaba, intacto con el marcapáginas en el lugar correcto en la frase correcta «“el miedo me matará”». No, no me podía seguir permitiendo tenerle miedo a Adolfo, eso debía acabar, pero no en ese momento. Ahí, sola, me iba a permitir sentir «ser débil». No porque era mujer, sino por ser humana.

			Había comenzado a tranquilizarme, aun cuando sentía que por dentro temblaban todos mis nervios. Me coloqué los audífonos, poniendo play a la música, para relajarme más, mientras leía y después de unos largos minutos, bajé de la alimentadora abriendo mi paraguas rosado con pétalos rojos. Con la bolsa al hombro y el libro cerca de mi pecho, comencé a caminar hacia el puente que llevaba a la estación del «tuzobus». «It’s 11:11, cuando no hay mucho que hacer durante el día». Perfecta canción y en el momento justo 11:11 del día 11… «Desearía poder mejorar mi destino».

			Hacía demasiado frío y la lluvia estaba muy fuerte. Recuerdos vagaban con el aire helado, con las manecillas del reloj aparentemente detenidas. Sabía que todas las cosas encontraban su lugar y terminaban, «que deseaba que lo hicieran». Pero otras eran difíciles de dejar ir. «No me quedaba tanta fuerza». Era como si el hermoso y mal clima se hiciera terrible junto a mi depresión de ese instante. «Algo bueno tiene que pasar».

			“Todo encuentra su lugar y se va, tomaste todo de mí y te fuiste…”

			Estaba a punto de comenzar a cruzar por el puente cuando sentí como si el extraño, que iba avanzando a lo lejos, estuviese mirándome mientras caminábamos a lados contrarios del puente, a través de sus gafas «en un día nublado». En sus pensamientos me alcanzaba a ver tan frágil, tan necesitada de protección… «de calor». La luz de la estrella mañanera, que era apenas visible entre las nubes, logró asomarse para mirar a aquel extraño. Era un hombre alto, algo fornido, «inquietante». Salvo por su bufanda roja tejida, toda su ropa era de un gris oscuro y llevaba un gorro que cubría con totalidad su cabeza «inusual». Traté de no mirarlo y comportándome fría, «pero terminó siendo inútil». Nuestros hombros chocaron haciéndome voltear hacia él «extrañamente». Era como si el ambiente se hubiese vuelto de una forma anormal, pegajoso, electrizante. «Demasiado peligroso».

			—¿Quién lo hizo? —Su voz era gruesa, profunda y sonó muy molesta—. ¿Ellos te están persiguiendo? —En su mente había militares. «Ellos». Jaló mi brazo, viendo una cortada que ya había dejado de sangrar. Su simple toque había hecho que mi cuerpo reaccionara de alguna forma irregular, o quizás fueron sus pensamientos que me hicieron sentir… tranquila… «¿Podía sentirme tranquila ante un hombre?»—. ¿Qué te sucedió? —Tenía un ligero acento extranjero.

			—¿Me conoces? —murmuré desconcertada, pero de algún modo a mí también se me hacía conocido.

			—Te ayudaré a escapar —soltó un suspiro de insatisfacción al momento en el cual dejó mi brazo y se quitó la bufanda roja que llevaba—. ¿Estás de acuerdo? —Me colocó su bufanda con un collar rosado en forma de luna. Parecía un diamante con cráteres—. Ellos se acercan al puente, si lo permites, te ayudaré. —Miró a las escaleras, tras de mí.

			Él había aparecido como un deseo de las 11:11.

			Pude escuchar muy cerca de nosotros la mente de unos militares que me buscaban por orden de Adolfo. En ese momento sentí que la desesperación volvía a mí. «¿Acaso no se fastidiaba ese zorro?». De nuevo todo comenzaba a dar vueltas a mi alrededor. «¿Cuándo va a terminar esto?». Al instante, el muchacho frente a mí había estirado su brazo para sostenerme. Me colocó su chamarra, cubriéndome con el gorro de ella. Lo miré fijamente. Había algo diferente en él… en sus pensamientos. «En sus ojos». A través de los bordes de sus gafas pude notar el color dorado de su iris. «¿Qué era?».

			«No me hagas creer que hay una forma de salir de esto. No me des esperanzas».

			—¡¿Cómo podrías ayudarme?! —Sentí que mi desesperación era evidente—. ¿Acaso me…?

			—Si aceptas la ayuda de un extraño, tu camino cambia. —Esa frase la había escuchado en algún otro lugar—. Si aceptas la mano que te estoy brindando, tu destino podría mejorar. —Tendió su mano frente a mí, apresurado. «¿Dónde la he escuchado antes?».

			Dudé, pero al final tomé su mano. Al instante, el hombre me jaló contra su torso, recargándome contra el barandal contrario al que iba hacia los escalones. Se inclinó lo suficientemente cerca de mi rostro. La respiración se me entrecortó. «Me sentí mareada». Me asusté. No pude controlar el ataque espontaneo de hipo que tuve, él simplemente sonrió. Para mí era vergonzoso, para el extraño, «en sus pensamientos», mi imagen era distintamente encantadora. Aquel hombre me tenía apretada contra él, con solo una mano y con la otra estaba acomodando la bufanda, mientras se acercaba más a mí. Mientras su olor a madera y su aliento a canela me hacía cosquillas en las mejillas. «¿Cómo es que me siento tranquila de algún modo?». Sus labios se veían suaves, rojizos… mordibles… «¡¿En qué pensaba?! Yo nunca había sido la pervertida». Me traté de apartar, pero él me sostuvo más fuerte contra sí, acercándome más.

			Los pensamientos de los soldados me regresaron a la realidad. «¿Qué estaba haciendo? No lo sabía». Estiré lo más que pude mis brazos alrededor de su cuello, «temerosamente». Era demasiado alto para mí, «quizá medía cerca de los dos metros». Sus labios rozaron mi mejilla, haciéndome sentir su calor «movilizando cada poro». Mis nervios se dispararon con una descarga eléctrica que corrió en todo mi cuerpo, «una extraña sensación». A pesar de todo, logré que mis latidos corear al ritmo de la lluvia, «los suyos se unieron también». Estaba demasiado cerca y, a la vez, era como si hubiese perdido todo el sentido de lo que pasaba y de donde estaba, que no me importó tener a ese extraño a centímetros como ningún otro hombre. «Escuchar tantos pensamientos de Aris comenzaba a dañarme».

			—¡Jóvenes, esto es vía publica! —Uno de los militares nos llamó la atención, mientras pasaban atrás del chico de ojos dorados.

			—Lo lamento, oficial. —Su voz grave llegó a sonar exquisita en mis odios—. Fue la emoción del momento. Oh, vamos, linda. —Se estaba riendo de mi hipo.

			Comenzó a caminar, llevándome de la cintura, mientras se burlaba de mí. Lo único que pude hacer fue golpear su pecho. «Como una idiota pareja enamorada». Antes de llegar abajo, mi teléfono sonó una vez más.

			—¿Dónde estás? —Mi hermana estaba preocupada, pero no podía decirle mucho en ese momento.

			—Ahora estoy bien. ¿Y tú?». —Contesté lo más normal que pude, justo cuando una voz masculina, al otro lado del teléfono, llamó a Marina.

			Había militares cerca de ella, pero alguien la estaba protegiendo como a mí… Miré al chico frente de mí, que estaba bastante serio observándome. «¿Será posible…?». Escuché que respiró profundamente antes de volver a hablar.

			—Unnie, te espero en la siguiente estación, hay algunos nabos». —Fue lo único que Mar terminó por decir, con su tono de voz dulce. «La entendía, era nuestra telepatía».

			De nuevo, un escalofrío me invadió, mi cuerpo se volvió a estremecer con los pensamientos de Adolfo. El pánico volvió a mí, «mi frenesí había vuelto». No era capaz de controlar mi temblor, solo quería huir, quería desaparecer. «Estoy cansada de huir. ¿Por qué no puede desaparecer?». Era tonto tratarme de engañar, nadie puede engañar al mal que muy fácil te ata. Si cierras los ojos, la oscuridad se esparce en tu interior y se apodera de tú mente, pero si los abres, la realidad nunca cambiará. No obstante, cubrí mis oídos porque no quería oír, cerré mis ojos para hundirme en el vacío. Mi pánico tal vez se notó, porque el desconocido se acercó nuevamente «y lo permití». Esa parte perfectamente imperfecta de mí, que siempre ha aparentado fortaleza mientras permanecía destrozada en la profundidad de mi oscuro mar, lo necesitaba, «necesitaba respirar». Creí que él era mi deseo de las once, once, quien podía ayudarme. «Quien podía salvarme».

			—¿Te encuentras bien? —Acarició mi mejilla.

			—Ayúdame… —apenas pude hablar—. Por favor, ayúdame… —Me agarré de su ropa, pegándome hacia él.

			—No temas, nadie te lastimará mientras esté contigo. —Colocó su mano sobre mi cabeza.

			Su mandíbula se tensó, cuando sus ojos se fijaron en los soldados que se acercaban, «parecía como un perro dispuesto a defender a su dueño». Abrió el paraguas con una mano y con la otra me sostenía. Caminamos lejos del puente, directo hacia la siguiente parada. En su mente, él estaba enfadado, preguntándose sobre quién se había atrevido a hacerme daño y el porqué de mi miedo. Y en mi mente… había algo más en aquel hombre, algo que no podía explicar y él no me lo permitió saber. «Ojalá hubiese sido un sueño».

			—¿Qué eres? —pregunté con un hilo de voz.

			—Creí haberlo dicho antes, soy quien puede mejorar tu destino. —Seguía molesto.

			—¿Y cómo lo harás? —solté.

			—Por ahora, manteniéndote viva. —Sonrió reacomodando su bufanda en mi cuello para sostener el dije que me había colocado—. Desearía poder verte feliz cuando nos volvamos a ver. —Dejó caer la media luna en mi palma—. Los militares no son adecuados para alguien como nosotros. —Quitó sus gafas.

			—No es lo que crees… —Sus ojos dorados eran hermosos. Tenía rasgos latinos con asiáticos. «Realmente hermoso»

			—Debes encontrar a alguien que te amé. —Él era realmente guapo, alto y confundía mi mente con su maraña de pensamientos apenas audibles—. Deberías desear ser feliz con alguien indicado para ti…

			—Desearía ser feliz —suspiré—. Con la persona indicada para mí. —Pero eso era un sueño, un simple sueño que hacía muchos años había abandonado.

			«Era tan fácil decirlo, pero tan difícil encontrar una felicidad a ese modo». Lo dije por sus pensamientos apenas audibles «nada fáciles de leer», y por su sonrisa era encantadora. Él poseía un magnetismo incontrolable que pude haber dudado de mis sentimientos, permanecido en sus ojos «o en él», como si hubiese sido todo lo que buscaba mi vista y el olor que necesitaba tener cerca… Tenía algo que no era explicable para mí, que no me permitió mantenerme fría, ni siquiera alejada. «Él no me dio miedo». Era como un deseo dormido en mi interior que había despertado y deseaba salir.

			Dio un paso hacia atrás, extendiendo la sombrilla para solo cubrirme a mí «tomando mi marcapáginas». Me encontraba confundida y él no haría nada por iluminarme. Así, solamente tomé la sombrilla, tocando su fría mano. Nuevamente, aquella electricidad extraña que recorrió todo mi cuerpo cuando me tocó en el puente se hizo presente. Era como si estuviera en un mundo diferente a los que había conocido. Era una extranjera en el espacio donde estaba, en el momento que él y yo compartíamos. Como un filósofo dijo alguna vez: «tiempo es la medida del movimiento entre dos instantes» y fue la unión de nuestros instantes lo que generó ese movimiento de gravedad, el cual me provocó miedo o quizás, solo mi corazón se había vuelto loco, golpeando en mi pecho por querer huir de esa sensación.

			—¿Cómo te llamas? —Estiré mi mano para sujetar su brazo, antes de que se fuera—. ¿Puedo saberlo? —No dejé que ninguna emoción invadiera mi rostro, pero la expresión en el suyo hizo estallar más mi curiosidad.

			—K’aay. —En su mente se reflejaba su nombre completo, pero cuando su mirada bajó a mis labios, me distrajo—. Nos veremos después —se despidió dando una ligera caricia a mi mejilla.

			Nadie nos ha enseñado cuál es la diferencia entre sentir afecto o gusto, enamorarte o amar, desear u obsesionarte con alguien. No puedes distinguirlo, no es simple. Tampoco hay ningún libro que te lo explique. No hay diccionario o instructivo que podamos seguir, ni siquiera las mismas personas quienes dicen estar enamorados pueden guiarte o enseñarte. Por eso, es normal confundir los sentimientos que tenemos hacia alguien. Por lo tanto, en el momento en que la persona indicada llega a ti, no lo identificas. «Nadie sabe lo que quiere, ni aun cuando lo tiene enfrente». Nuestra mente no logra entender la situación, incluso puedes sin ninguna razón especial, tratar de evitar a esa persona y quizás, hasta llegar a odiarla, porque simplemente tratamos de resistir nuestro destino o lo que nos ata al mundo. Nuestro hilo rojo. «Nuestro hilo rojo».

			En ese entonces, solo pensaba que nosotros, las nuevas generaciones no queríamos ataduras. Deseábamos ser libres siguiendo nuestros propios pasos, forjando nuestros caminos, haciendo y deshaciendo las cosas de mil maneras distintas. Innovando nuestro propio camino… Desconocía lo que iba a pasar después. No entendí la importancia de aceptar a alguien en tu vida. No sabía que tomar la mano de un desconocido podía cambiar mi destino. «¿Cómo iba a saberlo?».

		

	
		
			Soñando en la lluvia

			Marina

			Se dice que la «epigenética» estudia las modificaciones de la expresión de nuestros genes, debido a estímulos externos. Es decir, que solo con una simple emoción puede modificar nuestros genes y los efectos pueden aparecer incluso décadas después.

			Había comenzado a llover y lo único que podía hacer era correr para atajarme, ya que en el transporte universitario había entregado mi sombrilla a una muchacha que llevaba a su pequeña bebé. Esperaba encontrar a mi hermana en la parada como siempre, pero esa vez no apareció. Me dirigí rápidamente al puente mientras buscaba mi celular en la mochila, marqué su número varias veces, pero no contestó, por lo que comencé a subir las escaleras. Comúnmente, los puentes del tuzobus eran muy largos y a la mitad de esos, se encontraban las escaleras o rampas que llevan hacia las estaciones. Por fortuna, en la estación donde me había dejado el autobús escolar solo tenía que subir escaleras y no dar muchas vueltas en las inmensas rampas.

			Marqué nuevamente mientras bajaba del puente. Estaba preocupada porque no era habitual que mi hermana se fuera sin mí, «no sin avisar antes», pero mi mente fue distraída al reflejarme en otra. Sus pensamientos eran diversos y se dispersaban. Un hombre de gafas negras pasó a mi lado. «¿Quién es él? Es extraño… ¡¿Y ella por qué no contesta…?!». Me paré en seco a la mitad de los escalones, «bajando». Podía escuchar los pensamientos de los militares acercándose, lo que me hizo pensar en que mi hermana se había encontrado por fin con Adolfo, «temí». No sabía si la buscaban a ella, a nosotras o… «¿A alguien más?». Pensando en eso, me era imposible no temblar. «¿Qué debió soportar mi hermana?». Miré hacia todos lados buscando al desconocido que me llamó la atención. Ya no lo vi. Con la situación que estaba pasando con aquellos objetos «y en el mundo», las personas se encontraban demasiado nerviosas, por lo que el despliegue de tantos camiones militares había despertado el pánico. «Y si le sumábamos la huida de la lluvia».

			Intenté abrirme paso entre las personas que subían y bajaban, empujándose unos a los otros. Continúe caminando en el momento justo cuando mis ojos percibieron una silueta pasiva, la única que no corría. Estaba a punto de llegar abajo y lo único que pude hacer fue girarme para caer de costado. «¡Perfecto día! ¡Ay!». No pude agarrarme ni pedir ayuda, solo sentí el golpe y luego empujones, que no ayudaron a estabilizarme. «¡Mi celular! No, el hombre solo me empujó para llevarse mi celular». Intenté levantarme, pero el tobillo me dolía demasiado para poder incorporarme sin ayuda. Y como si lo hubiera pedido, un chico vestido de negro, desde la capucha hasta los zapatos, se acercó rápidamente. «La silueta». Se inclinó a tocar mi tobillo bajando un poco sus gafas, dejándome ver sus lindos ojos rasgados de color dorado. «Era alto y tan, tan hermoso».

			—¿Te encuentras bien? —su voz tenía un tono un poco grave y dulce—. Veamos. ¿Te duele? —El tacto de sus manos contra mi piel me hizo brincar de la inesperada contracción de mis nervios.

			—No puedo levan… —Extendió su mano para ayudarme a levantar antes de que pudiese terminar de responderle.

			—Déjame ayudarte. —Hizo una mueca en forma de sonrisa. «El chico es un playboy»—. Si aceptas la mano que te estoy brindando, tu destino podría mejorar. —Mi corazón se agitó, invadido por una extraña sensación de dolor en el tobillo y nervios en el cuerpo—. Pero podrías aceptar algo que no estás lista… —Había algo diferente en sus pensamientos «los cuales no alcanzaba a entender».

			—Eso no importa. —Dije, tomando su mano—. ¿Qué más podría pasar ahora? Ya me han robado el celular... —Una vez más me interrumpió. Me entregó el teléfono en lo que me ayudaba a levantar, sonriendo con suficiencia. Su mente no me decía prácticamente nada «era difícil de leer» por lo que tenía que preguntar—. ¿Cómo lo hiciste?

			—No te preocupes por eso, en este momento. Al parecer, solo es una torcedura, linda. —Su voz era sensual. «¡OMG!»…

			«Mi corazón siempre iba muy rápido, pero ¿por qué tenía que agitarse en ese momento, con esas palabras? ¡Como en una montaña rusa!». Me tambaleé un poco, apoyándome de él. No lo miré, solo volteé los ojos hacia el suelo tratando de separame, pero… Su brazo fuerte se aferró a mi cintura, pegándome contra su cuerpo «olía rico». Su calor corporal era reconfortante… «no se veía nada mal». Parecía saludable. «¡Un momento!». Todo eso parecía demasiado extraño y eso ya era demasiado, aun en mi mundo. «¿Qué es lo que va a suceder? ¿Qué había soñado Van?».

			—Mejor hay que salir de aquí. —Me guiñó el ojo—. Es peligroso. —Corría más peligro «mi corazón» con ese chico que con los militares rodando. «¡Escuchar últimamente a Aris era contagioso!».

			—Espera… ¿acaso eres?... —En cuanto hablé se volteó hacía mí, acercándose demasiado a mi rostro. «¿Me habré puesto roja?». Sentí como el calor subió a mis mejillas. «¡Sí, me puse roja! ¡AH!».

			—Parece que te has resfriado… No puedo permitirlo. —su voz se había vuelto tan dulce cuando puso su frente contra la mía. «¡Perfecta actuación playboy! Y no importa».

			Era delgado, con la piel beige y más alto que yo, «quizá 1.80». Su rostro ovalado, mandíbula cuadrada, con perfectos y algo delicados rasgos. De su gorro salían algunos mechones de cabello azul. «¡Demasiado guapo para ser verdad!». Sus labios eran carnosos… «Algo así como besables». Lo que más me llamaban la atención eran sus peculiares ojos rasgados, «no completamente asiático», con el iris dorado y alrededor de la pupila había un aro gris.

			Con una pose galante, colocó su bufanda roja alrededor de mi cuello. También me entregó un collar con un dije de estrella color azul cielo, en forma de estrella. Estaba a punto de regresárselo, pero su mueca en forma de sonrisa me hizo perderme en sus labios. «Un hermoso playboy». No podía decir quién era, pero estaba segura de que él me conocía «sus pocos pensamientos que alcanzaba a escuchar, me lo decían».

			Prácticamente me cargo hacia la parte debajo de las escaleras, donde algunos se resguardaban. Las parejas que estaban «y los solitarios» eran discretos en vernos. Me indicó que levantara la mano a la altura del pecho, después tomó el collar dejando caer el dije en mi mano. «Parecía de cuarzo». Cerró mi mano sosteniéndola entre las suyas, acercándose a mi oído. Su respiración cerca, su olor y su voz, interferían con mi raciocinio. «¡¿Acaso tengo uno?!».

			—Quiero ayudarte, en verdad lo deseo. —Su aliento me generó esa clase de cosquilleo de cuando tu cerebro siente una emoción fuerte y eso, comenzó a subir por todo mi cuerpo—. Solo debes desear encontrar tu camino, hasta el destino que te corresponde.

			—Lo único que deseo es… encontrar mi destino a tu lado. —Sí, lo dije. «¡¿Marina, eres una psicópata?!».

			Abrió la boca para negar, pero se contuvo. Mi deseo no había sido razonable, también entendía su confusión. ¿Qué chica le diría lo mismo que yo a un desconocido? Obviamente una que no se enamorará fácilmente… «pero no soy Vanezka».

			—Tranquilo. ¡Relájate! —Lo empujé un poco para separanos—. Solo estoy bromeando. —Intenté sonreír lo más sinceramente que pude, para que me creyera. Él solo arrugó su frente.

			Limpié mi teléfono, suplicando que sirviera. El celular estaba prendiendo mientras jugaba con mi cabello, acomodándolo de modo que pudiera cubrir mi rostro. Sabía que no podía evitar ponerme roja no con el corazón empujando en mi pecho, dispuesto a enloquecerme. «¿No podía tragarme la tierra?». Él seguía mirándome fijamente y su mente estaba llena de mi imagen. «¡¿Cómo no iba a sentirme nerviosa?!». Lo miré, dispuesta a pedirle que se detuviera, pues no dejaba que me concentrara. «¿Era, acaso…, que se sentía extraño? ¿O asfixiado? ¿Ya se había dado cuenta de lo que estaba haciendo? ¿Le gustaba?». Justo en el momento que me giré para encararlo bien me di cuenta de que había estado tan distraída. No fui capaz de darme cuenta del peligro por estar siguiendo ese sentimiento que me comenzó a gustar. «Me era inolvidable». Con el teléfono al oído, me abracé al chico de cabello azul, como si hubiera sabido que, en ese momento, el escape era él…. Y entonces, demasiadas sensaciones pasaron por mi cabeza. Peligro, miedo… nervios por un terror infundido. Me era imposible no reconocer a la persona que estaba dando órdenes a soldados. Parecían buscar a algo. A alguien… ¿Brandon nos había traicionado? «No… No… ¿Cómo pudo…?».

			—¿Marina? —La voz de mi hermana me hizo salir del trance.

			—¿Dónde estás? —Fue la primera pregunta que hice—. ¿Te encuentras bien? ¿Qué sucedió? —Quise hacerle más preguntas, pero mi hermana respondió como si supiera todo lo que mi preocupación quería preguntarle.

			—Ahora estoy bien… —Ella respondió y aunque quería seguir cuestionándola me percaté de que no era el momento, justo cuando el chico me habló.

			—Tenemos que salir de aquí. —El chico tomó mi mano, acomodándose para ayudarme a caminar.

			—Unnie, te espero en la siguiente estación, hay algunos nabos. —En nuestro idioma significaba que había “Demasiados militares”.

			Me acomodé la bufanda de modo que no se viera mi rostro. Él iba analizando la situación, contando cada militar que había. Estaba planeando cómo salir del lugar, después de dejarme en la estación. Su mente se me asimilaba un poco a la de Van, salvo que menos agresiva. «Si Vanezka hubiese escuchado mis pensamientos… ¡Me mata!».

			—Si vas conmigo, podrás también estar a salvo. —Le dije. «Este es el destino que nos diste».

			Tomé su mano. Esa sensación al tocarlo era indescriptible y reconfortante. Era algo similar a lo que alguna vez había sentido, pero no de la misma manera… Como si fuera un recuerdo, mi mente y mis manos buscaban el ritmo que me llevaba hasta él. Algo que, aunque ese chico tratara de ocultar, no podía evitar. Subimos al «parador». Él se paró frente a mí con esa mirada intensa que tenía. «Me era inolvidable». Torció sus labios en forma de sonrisa hacia un solo lado. De nuevo, la contracción de los nervios sobre mi piel. Se acercó a mi oído, rozando con su aliento mi mejilla.

			[image: ]

			Sus últimas palabras pudieron ser otras… Quizá un «Te volveré a ver» o a lo mejor «Espero no volverte a encontrar», pero NO. «¡¿Por qué los hombres siempre complican las cosas?!». Se fue diciendo simplemente: “Esto es un sueño”. ¿Realmente era un sueño? «¿Tan malo era?».

			—Deja de quebrarte la cabeza. —Era la voz de los pensamientos de mi hermana—. Quizá lo verás después. Ahora concéntrate en el problema que tenemos con Adolfo.

			—Estaba preocupada. —Pensé. Ella lucía peor de lo que imaginé—. ¿Se atrevió a golpearte? —murmuré mí pregunta cuando ella estuvo más cerca.

			Su brazo tenía una cortada que ya no sangraba, pero no se veía superficial. Su pantalón también estaba rasgado «de ambas piernas, como si se hubiera atorado en algo». En realidad, toda la situación me era desconocida, solo había fragmentos de pensamientos que me dejó ver. «Adolfo, una silla rota y mi hermana». Vanezka estaba impidiendo que yo me metiera en sus recuerdos. No quería lastimarme, igual que siempre, me protegía demás, pero si lo pienso ahora, la mente de mi hermana es parecida a la del chico que acabo de conocer «difícil de leer». Me acerqué para ayudarla con sus cosas, pero brincó cuando sintió mi toque. El terror se veía en sus ojos y el vacío en su mente.

			—Lo… lo siento. —Tartamudeé, llevándome la mano a la boca, como sí con eso hubiese podido suprimir las lágrimas que se amontonaban en mis ojos. «¿Por qué siempre a mi hermana?».

			—Esta bien, vamos a casa. —Desvió su mirada de mí, adoptando su barrera fría.

			La «epigenética» estudia lo que está por encima de nuestra genética y, de acuerdo con algunos estudios, una simple emoción puede modificar la capacidad de expresión de nuestros genes, cómo se expresan, cómo se desarrollan en nuestro cuerpo y se manifiestan en la sociedad. Los químicos de tu cuerpo podrían modificar tus genes y crear cambios en tu interior. Por ejemplo, una situación de secuestro despierta el miedo, que da lugar a un desequilibrio en tus hormonas, las cuales producen ciertos químicos que pueden provocar ciertas mutaciones en el organismo y en ciertas ocasiones generan enfermedades «mentales» como es la arrenofobia «y se hace visible como una alergia».

			Llamé a nuestra prima Arisbeth, necesitaba advertirla y que llegaran rápido a casa. Si Adolfo ya había ido por Vanezka, quizá también pudo haberme intentado buscar. «A través de Brandon y sus demás peones». Por supuesto, la siguiente en su lista no iba a ser su «amada Eve», sino Roxana… «Si Vanezka me hubiese contado todo antes de quedarse dormida».

			—¿Sucedió algo? —Ella contestó enseguida. «Debió serle raro que la llamara».

			—Sí… De hecho… —No sabía cómo explicarle sin decir cosas que las personas, a nuestro alrededor, pudieran malinterpretar…—. El lobo lastimó a Van. —Miré a mi hermanita, esperando no despertarla, ya que se veía muy cansada.

			—¡¿Qué le hizo ese imbécil?! —Las reacciones de Eve, comúnmente eran como una llama de fuego que explota de repente. «En esa ocasión, no me quejé de sus palabras». —Solo… está un poco mal, ya vamos para la casa. Creo que Brandon puede ir a buscarlas, vayan mejor a…

			—¿Crees que quiera ir por Roxana para molestarme? —suspiré al escuchar su pregunta y antes de poderle responder algo, ella habló—. Entiendo, no te preocupes. No vamos a darle el gusto. Permanezcamos tranquilas, como dijo Van. Pensemos que es como una pesadilla. Un simple sueño.

			—Sí, me gustaría decirle eso a ella, “que esto es un sueño”. —Pero la realidad es más difícil.

			«Ojalá solo estuviéramos soñando en la lluvia».
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